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La historiografía española contemporánea 
(...) ha revolucionado nuestros conoci­
mientos sobre la evolución de la produc­
ción industrial (...) No se puede afirmar 
nada parecido en relación a los precios (...) 
Ahí dominan las tinieblas '. 

Cualquier referencia al comportamiento de los precios en la economía 
española, anterior a la Primera Guerra Mundial, pasa ineludiblemente por el 
índice de Sarda (1948) para 1812-1890, y desde entonces el que se recoge en 
el Dictamen de la Comisión del patrón oro. El índice de precios al por mayor 
de Bustelo y Tortella (1976) para este período es el resultado del enlace en­
tre los dos anteriores. Por otra parte, algunos investigadores han preparado 
índices de precios basados en estadísticas oficiales de comercio. Así, por 
ejemplo, Leandro Prados elaboró un índice de precios para las exportacio­
nes y otro para las importaciones a partir de las estadísticas del comercio ex­
terior español y británico \ Las estadísticas del comercio de cabotaje tam­
bién han sido utÜizadas para obtener información sobre la evolución de los 
precios correspondientes \ Ninguno de ellos, sin embargo, mforma satis­
factoriamente sobre el comportamiento de los precios en el sector mdustnal 
de la economía española. 

* La primera versión de este trabajo (E. MoreUá, Pr.ao. ir,dustriales, 1874-1913 mimeo, 
Semir̂ ario de Historia Económica, Universidad de Valencia) se discutió eri el seno del equipo 
formado con C. Betrán, A. Cubel y D. Tirado, ba,o la d;rec"0" de Jordi Palafox^El texto se h^ 
enriquecido también con las críticas y vaMosa información de Sebasüan CoU. Agradezco a todos 
sus comentarios y sugerencias, que en ningún caso excusan mi responsabUidad. 

' Carreras (1989), p. 183. 
Prados (1982), pp. 95-98. 
Arenales (1976), pp. 1111-1122. 
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Los dos primeros comparten un serio inconveniente, como es el hecho de 
no estar ponderados; circunstancia que se ha venido excusando por lo que no 
es sino otra limitación: la toma en consideración de muy pocos productos. La 
muestra se amplía en los demás índices; sin embargo, éstos se refieren a grupos 
de bienes determinados por las estadísticas de que proceden (comercio exte­
rior, de cabotaje). Por tanto, aimque ya obedecen a un sistema de ponderación, 
no pueden aspirar a ser representativos de ningún agregado sectorial. 

Cuando el interés del historiador económico se centra en los precios in­
dustriales, los problemas se multiplican. El vacío es tal que los índices al por 
mayor incluyen: tres productos industriales, todos ellos alimentarios, en el 
caso de Sarda; y seis, en el de la Comisión del patrón oro (CPO), también 
con predominio de los transformados agrarios. A partir de 1913, con los tra­
bajos de la Dirección General de Estadística, la situación empieza a mejorar 
sensiblemente''; aunque la escasa representación de los precios industriales 
sólo se corrige de forma satisfactoria para el período posterior a 1955, 
cuando el Instituto Nacional de Estadística (1960) revisa el sistema de pon­
deración. Subsisten, pues, las tinieblas aludidas en la cita que abre estas no­
tas. Con todo, merece la pena algún esfuerzo por abrir un pequeño resqui­
cio de luz, siquiera sea tan modesto como éste, hasta que las investigaciones 
en curso sobre los precios en los siglos XIX y XX nos permitan cubrir una de 
las lagunas más destacadas en nuestros conocimientos. 

La información disponible comprende poco más de dos docenas de series, 
la mayoría de ellas correspondientes a materias primas industriales y bienes in­
termedios '. En el período 1874-1913, se cuenta con precios para el carbón, 
mineral de hierro, plomo y plata, piritas, lingote de hierro, acero, metales de 
plomo, plata, cobre y mercurio, algodón en rama, hilados de algodón, tejidos 
de algodón, lanas, tejidos de lana, hilaza de lino, manufactura de lino, harina, 
azúcar, tabaco y aceite. Sin embargo, la heterogeneidad de unidades moneta­
rias y fechas que abarcan las distintas series obliga a una cierta selección. 

En ocasiones, como es el caso de los productos minero-metalúrgicos, los 
datos se refieren a la cotización internacional de productos cuyos precios en 
el mercado interior también son conocidos. La discrepancia puede atri-

^ Véase, en particular, Dirección General de Estadística (1942). Carreras (1983), pp. 685-
698, y Maluquer (1989), pp. 521-522 y 525, ofrecen una panorámica de los índices disponibles. 

' Carreras (1989), pp, 216-235, y Grupo de Estudios de Historia Rural (1989), pp. 115-116. 
Para la minería y los metales, Coll y Sudriá (1987), pp. 397-483, y Coll (1994). Por más que en 
la construcción del índice se haya intentado mejorar la cobertura de los productos finales, las 
fuentes remiten de manera persistente a los precios en origen para grandes transacciones. El 
que propone este trabajo no puede ser, por tanto, un índice de precios al consumo. 
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huirse, en gran parte, a la devaluación de la peseta en el período considera­
do. Por tanto, el índice que proponemos incluye únicamente los precios in­
teriores .̂ En todo caso, el sesgo introducido está identificado y apunta a 
una sobrevaloración de la inflación industrial. 

Otras veces, los problemas provienen de la falta de continuidad en las 
series. Así, resulta prácticamente imposible elaborar un índice que recoja 
cada fase de la producción textil. En este caso, se ha optado por incluir los 
precios del producto final; lo que contribuye a limitar la dependencia del ín­
dice respecto a los bienes intermedios. Para los tejidos de algodón y de 
lana hemos utilizado información complementaria procedente de Nadal y 
Sudriá', por un lado, y Esteve Deu *, por otro. En las manufacturas de lino, 
de forma excepcional, ha sido necesario considerar los precios del mercado 
exterior para todo el período. 

La siguiente cuestión consiste en asignar los coeficientes de ponderación 
adecuados a las distintas series de precios. El argumento de renunciar a ob­
tener un índice ponderado cuando la muestra es escasa no parece demasia­
do convincente. Es cierto que la evolución del índice estará condicionada, 
quizá en exceso, por algunos productos; pero también lo es que, en la eco­
nomía española del período, los bienes de consumo mantenían un peso 
considerable en el producto industrial. En otras palabras, la ausencia de 
ponderación no es neutral. La simple media aritmética exageraría la in­
fluencia de la industria básica en el índice. Precisamente la escasez de in­
formación, cuando ésta no se distribuye proporcionalmente en los distintos 
sectores, constituye un argumento a favor de la ponderación, y no en contra. 

El cálculo de los coeficientes se lleva a cabo en dos etapas. En primer lu­
gar, a partir del valor añadido generado en 1913, estimamos la importancia 
relativa entre los distintos productos dentro de su correspondiente sector 
(minería, metalurgia, textil y alimentación) '. Así, la primera columna del 

'' La desconfianza hacia los precios oficiales declarados en la Estadística Minera aconseja 
utilizar las rectificaciones de Coll y Sudria (1987), pp. 420-433, para el carbón, y Coll (1989), 
pp. 34-52, en otros minerales. 

' Nadal y Sudriá (1993), pp. 206-209, ofrecen los precios de la empresa «La España In­
dustrial, S. A.», para la clase percalina lisa superior, entre 1850 y 1907. 

« Deu (1986), vol. II, pp. 4-30; citado por Palafox (1991), p. 57. 
' En la minería del carbón el valor añadido bruto proviene de Coll y Sudriá (1987), p. 514. 

Para los productos metalúrgicos ha sido útil la estimación de valores de la producción en Coll 
(1994), pp. 126-127, y sus coeficientes de transformación: Coll (1985), pp. 131-135. El valor 
añadido unitario y volumen de producción para las demás series procede generalmente de Ca­
rreras (1983), ya que la verosimilitud de sus datos suele verse confirmada al cotejarlos con otras 
fuentes. No obstante, la producción de aceite de oliva ha sido tomada del Grupo de Estudios 
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CUADRO 1 

Valores añadidos relativos y coeficientes de ponderación (%) 

7 F 

Minería 100 11,1 

Carbón 27,7 3,1 
Mineral de hierro 39,1 4,3 
Mineral de plomo 21,2 2,4 
Piritas de cobre 22,0 1,3 

Metalurgia 100 11,0 

Lingote de hierro 21,9 2,4 
Acero y hierro dulce 39,7 4,4 
Metal de plomo 38,4 4,2 

Textil 100 30,4 

Algodón 70,0 21,3 
Lana 17,9 5,4 
Lino 12,1 3,7 

Alimentación 100 47,5 

Harina 31,8 15,1 
Tabaco 34,4 16,3 
Aceite 20,0 9,5 
Azúcar 13,8 6,6 

FUENTE: La columna 7 se ha elaborado con los datos a que se refiere la nota al pie 10. En la co­
lumna //, los porcentajes sectoriales proceden de Prados (1988), p. 163, aunque han 
sido corregidos proporcionalmente para cubrir la ausencia de datos sobre precios en 
las industrias química, papelera y de la piel. Los coeficientes de ponderación para cada 
producto se obtienen como explica el texto. 

cuadro 1 muestra la relación que deben mantener entre sí las ponderaciones 
del algodón, la lana y el lino, por ejemplo, para que reflejen su aportación 
relativa al valor añadido industrial en el año base. Pero nada nos dice acer­
ca de la proporción que éstas han de guardar, digamos, con los productos 

de Historia Rural (1991), p. 1190; y para el mineral de hierro parecen preferibles los beneficios 
y costes salariales unitarios de Escudero (1994), pág. 87. En el caso de la industria algodonera, 
se ha estimado el valor añadido unitario a partir del que se propone en Nadal y Sudriá (1993); 
si bien considerando, de acuerdo con Maluquer (1994), pp. 51-52, que la merma del 10 por 
ciento en el proceso de hilatura y tisaje se habría reducido aproximadamente a la mitad como 
consecuencia del cambio técnico. Sobre el consumo aparente de hilados se ha practicado la 
misma corrección. El peso relativo entre el algodón y la lana resulta, entonces, más coherente 
con el que obtiene el propio Maluquer, en su índice de la producción industrial catalana, y el 
que se deduce de Parejo (1992), para el conjunto español. 
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CUADRO 2 

índice ponderado de precios industriales (1913 =100) 

1874 102,2 

1875 102,8 

1876 103,2 

1877 

1894 80,6 

1895 79,3 
1896 79,8 

1878 
1879 95,9 
1880 97,9 

1881 96,3 

101,6 1897 84,6 

94,6 1898 89,4 

1882 
1883 94,8 

1884 86,3 

1885 85,2 

1886 79,8 

1887 80,3 

1888 82,5 

1889 82,0 

1890 87,8 

1891 84,7 

1892 84,2 

1893 83,9 

1899 88,9 

1900 91,0 

1901 95,0 

97,8 1902 87,1 

1903 89,7 

1904 88,7 

1905 93,3 
1906 94,9 

1907 98,8 
1908 95,5 

1909 102,7 

1910 101,4 

1911 100,6 

1912 92,5 

1913 100,0 

FUENTE: Elaborado según explica el texto. 

metalúrgicos. Para ello se requiere, en segundo lugar, alguna indicación 
sobre el peso de cada rama en el conjunto de la mdustria. Leandro Prados 
recoge esta información para 1900 a partir de las contribuciones industria­
les analizadas por Nadal'". Al multiplicar estos porcentajes (subtotales de la 
col II) por los de participación relativa en el valor añadido sectorial, obte­
nemos los coeficientes para las diferentes series " cuya media ponderada 
constituye nuestra aproximación al comportamiento de los precios mdus-
triales en la España de entresiglos (Cuadro 2). 

iNaaaiyouundviyy^y ) ^ 2 Grupo de Estudios de Historia Ru-
2 (1900-1913), p.57XoU y Sudnaa9g^carb^^^^^^^ P ^^^^^ ^^ 
ral (1989): aceite, 479, pp. l ^ ' ^ ló . CoU (1989'̂ ^^^^^^ 
plomo, pp. 4^48 pinta de cobr. P̂  5 l̂ Câ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  )̂ ^ g ^^^^^^ ^^.^^ ^^ j ^ ^ _ ^^^ 
acero y hierro dulce, 884, pp. 22) ^^^ - / "«^ *̂  229-230- harina de trigo, 898, pp. 232-233; (1874-1900), p. 229; manufacturas de Imo, 897 pp. 229 ^W.nanna ig , , HÎ  

tabaco, 901, pp. 232-233; azúcar refinado, 899, pp. ¿U-^)}-
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La presentación del nuevo índice ponderado de precios industriales (IPPI) 
exige al menos un somero cotejo con el índice de Precios al por Mayor 
(IPM) de Sarda y la Comisión del patrón oro '̂ . La comparación se ha lle­
vado a cabo previa transformación logarítmica de ambos. Hemos efectuado 
ajustes mínimo-cuadráticos por períodos seleccionados con el fin de captar 
la tendencia (gráficos 1 a 4): 

logl = a + b T, 

donde I es el índice correspondiente y T = J, 2..., el tiempo. 
El antilogaritmo de la pendiente estimada constituye un valor alternati­

vo para la tasa de crecimiento anual de los precios, con la ventaja de recoger 
información procedente de todos los años. En la medida que el IPM inclu­
ye fundamentalmente precios agrarios ", la diferencia entre las columnas 1 
y 2 del cuadro 3 puede interpretarse como una aproximación a la relación 
real de intercambio entre la agricultura y la industria. 

CUADRO 3 

Tasas de inflación interanual, 1874-1913 (%) 

aJ O) w~ 
IPM IPPI (l)-(2) 

1874-1890 -1,1 -1,6 0,5 
1890-1913 1,4 0,9 0,5 

FUENTE: Véase el texto. 

Los primeros años de la década final del siglo pasado, con la aplicación 
de medidas comerciales restrictivas, marcan una inflexión al alza de los pre­
cios tanto en un índice como en otro; pero el IPM arroja una inflación 
anual, entre 1890 y 1913, claramente por encima del IPPI. Del mismo 
modo, antes de 1891, cuando la tendencia es a la baja, los precios indus­
triales descienden a un ritmo que supera en medio punto la media del 

'̂  Maluquer (1989), p. 518. 
" Hasta 1890, nueve productos: arroz, aceite de oliva, cebada, harina, trigo, azúcar, algo­

dón, café y cacao. Desde entonces a 1913, hay que añadir: alcohol, almendra, bacalao, carbón, 
cobre, habichuelas, maíz y petróleo. 
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GRÁFICO 1 
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GRÁFICO 2 

IPM, 1874-1890 
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IPM '•*. Así pues, los términos de intercambio evolucionaron siempre a 
favor del sector agrario. 

La repercusión negativa de unos alimentos caros, acordes con una agri­
cultura de baja productividad, sobre la demanda de productos manufactu­
rados, y en general, sobre el crecimiento y la modernización económica 

" Los valores correspondientes a la tercera columna del cuadro 3 se obtienen en realidad, 
a partir de la pendiente estimada en el ajuste de log (IPM/IPPÜ^un, tendencia lineal: anti-
. '^ . '̂ ^ _ . , , n nn-ito ., U - 0(101% nivos estadísticos / son 
log ¿ - 1) X ioO; donde b, 
2,54488 y 2,53998, respectivamente. 

: 0,00228 y b , 0,00196, cuyos estadísticos t son 
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GRÁFICO 3 

IPPI, 1890-1913 
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del país, fue bien establecida por Jordi Palafox ". Con todo, el énfasis recaía 
en la trayectoria alcista de los precios agrarios españoles, por encima de la 
tendencia en el mercado internacional. Desde estas páginas se ha pretendi­
do aportar material para un tratamiento más explícito de otra variable rele­
vante, como los precios de nuestro propio sector industrial. De hecho, su 
comportamiento tiende a confirmar la remora que supuso una agricultura 
atrasada y protegida en el proceso de industrialización. 

" Véase, Palafox (1991); especialmente, el capítulo 1 y la nota II de los apéndices. 
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